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Oaríagena.—Un mes, 2 pesetas, Tres meses, 6 i i—Pi'oriacias.—Tres meses, 7*50 id.—Extranjero.— 
Tres meses, l i '25 id,—La suscripción empezarú á contarse d¿sde 1 " y 16 de cad.» mes.—La correspondencia se dirigi­

rá al Administrador. 
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El p.;go í̂ erá siempre adelantado y en iif:!á'i.;o ó IMI IC-UMS d'; Ikil cobro.—Oorrcsponoiles en París, A. f ren 
rué C.iumartin.Ó!, y J, Jone», F.iubour;<-M.):iiin i. tro, 51. y cu LAiJios .Vgíiici.i G¿ner,il Üspiíioli, 6, Gre,.t Win 
chester, Street 
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JUEVES 2 DK JUNIO DE 1892. 

MME- LEO'^llEBROUTIN 
/IÍO/)/57"̂  DE SOMBREROS 

En breve llegará á esta población con 
un elegante y variado surtido de sombre­
ros de. señoras procedente de las princi­
pales casas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO 3 

LUZ B?JLLANTE 

Petróleo extra superior.— Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Naestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en-todas las lámpa­
ras para petróleo basta la última gota sin 
ningún olor, sin que di.srainuya la inten­
sidad de la llama y di, una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C. Pérez Lur-
be.—Aluseo comercial. 

Exíjase en las tiendiis el bidón precin­
tado. 

DESDE PARÍS 

^ 

Sr. Director de EL ECO DE CAB-
TAGKKA. 

Desde que empezó Mayo, el calor 
en toda Franc ia , es tan fuerte, que 
a c a b a r á por ser una calamidad pú-

"tilica: el estado de sequía es tan 
grande, que nada florece, y ftasi 
todo muere por secarse; desgracia- ! 
dam.Mite el barómetro lleva muchos 
días sei5alando buen tiempo, seco y i 
caluroso y las observaciones me-
tcreológicas no acusan en n inguna 
variación probable: solo la l luvia 
puede sa lvar las cosechas y no est¡\ 
en el poder del hombre, el conse­
guirlo. 

La Reina Victoria cumplió el 
día 24, los 74 años de edad: la Em­
bajada dio un banquete en su ho­
nor, y lord Dufferin brindó por la 
soberana en términos muy entusias­
tas. 

Como anuncié , el 26 empeza^on 
las fiestas en Dinamarca , pa ra cele­
b ra r las bodas de oro de su.s reyes: 
los despachos de Copenhague de 

• ese dia y los de ayer , dan cuenta 
del entusiasmo y alegría que allí 
existe: los soberanos recibieron á 
las dos á los enviados de Alemania 
y Austria, principe Gluczsbavig y 
archiduque Federico de Austria: la 
diplomacia y los demás enviados, 
fueron recibidos á las t res: el Minis­
tro de F ranc ia , conde de Aulnay, 
entregó con una car ta autógrafa de 
Mr. Carnet , los tapices de los Go-
belinos, que la nación francesa re­
gala á los reyes de D inamarca , sin 
contar las verdaderas montañas de 
flores de toda especie, los reyes han 
recibido de los propietarios de tie­
r r a s de Dinamarca un soberbio ser­
vicio de mesa, todo en pla ta , del 
comercio y los industr iales una 
magnifica car roza dorada, que aye r 
es t renaron al ir á la iglesia: el Em­
perador de Rusia con el suyo, ha 
completado este regalo, pues dio 
seis caballos blancos, escojidos en­
tro los mejores productos del Cáu-
caso. 

El sábado 28 g ran comida en la 

Embajada Inglesa, con motivo del 
enlace de la hija segunda de lord 
Dufferin con el conde de Bonuton-
line: asistirá Mr. Carnot con su es­
posa, todoá los ministros y cuerpo 
diplomático: el enlace se celebrará 
el 2 do Junio, en la capil la de la 
Nuncia tura , y será un acto intimo, 
porque esta capil la es de tan escasas 
dimensiones, que no caben más de 
40 personas. 

Y voy á darles noticias de Améri­
ca: sigue el progreso avanzando en 
los E. N. Mexicanos y será reelejido 
el actual Presidente que tiene todas 
las s impatías . 

Ya .se está decorando el vapor de 
rio «Tuxtepec,» que en Argentiuil 
(Francia) ha hecho construir el se­
ñor A. Chazaro, represen tan te de 
la Corapafiia de Navegación fluvial 
do la costa de sotavento dol Estado 
.de Veracruz. Tanto éste, como los 
otros que se consti 'uyen, reúnen las 
últ imas condiciones de los adelantos 
modernos: son vapores con cáraa-
ran lujosas, máquinas adecuadas, 
marcha veloz y con todos ios requi­
sitos técnicos que requieren el em­
pleo á que se les destina. 

Hasta Junio, s. s., 

B . L . E C L A I R . 

O I TV En l ^ O 
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No se ha librado Inglaterra de esta co­
rriente que se ob3M£!t_en todos los pují-, 
cipales Bancos de Europa. 

Allí, como en Alemania y Francia, las 
reservas de metal amarillo han tenido un 
aumento consistente en la semana ante- j 
rior-, en 13 millones. La circulación lia j 
disminuido y la relación entre las reser- j 
vas y las obligaciones ú la vi3ta era de ; 
43 por 100. i 

En al comercio libre 103 descaontos os­

cilan entre 'á\i y ^iS. 
Igual sucede en x\ustria-llungría, cu­

ya reserva ha tenido un aumento de 3 
millones, mientras que su cartera y sus 
billetes no arrojan movimiento alguno. 

Rusia figura con un aumento en sus 
reservas de 5 millones oro y un buen 
descenso en la partida de billetes. 

Nada, que de continuar las cosas por 
el camino emprendido, dentro de poco 
los citados Bancos, repletas sus cajas con 
casi la totalidad del oro acunado y de la 
plata sobrantede la necesaria circulación, 
con sus billetes muertos de risa, vendrán 
á suplicarnos y proponernos los negocios 
páralos cuales nos facilitarán á cual­
quier precio los fondos necesarios. 

Poquito bien que estaremos entonces 
y poco tono que nos daremos cuando tal 
ocurra! 

* 
* * 

En el último balance del Banco de Es-
paila se nota también un alza importante 
en la reserva metálica y una disminu­
ción no despreciable en la circulación de 
billetes. 

Corea de 4 millones acusa aquella y 
1,5 el de efectivo en poder de correspon­
sales, y á cobrar en el extranjero. 

La segunda representa la suma de 7,7 
millones y 2 la baja en préstamos. 

Y esta uiiiformidad que so revela en 
todos los Baitcos, es nüejo fiel del estado 
de las Naciones. 

No hay que buscar, en nuestro con­
cepto, la causa de lo que ocurre entre 
nosotros en lo qtte indica ayer un perió­
dico llegado de Madrid, que se ocupa pre-
feí-entemente en encontrar siempre es 
plicación poco favorable, para todas las 
alteraciones que ofrece en tal sentido, 
nuestro primer establecimiento de cré­
dito. 

El estarcobrándose la contribución del 
cuarto trimestre, no justifica que los 7,7 
millones de baja en la circulación, pro­
venga de que los contribuyentes se ha­
yan quedado sin ese dinero separándolo 
de la circulación. 

Porque el Estado, si lo recauda, lo en­
trega á medida que lo cobra en los dife­
rentes pagos que tiene que ofectitar, yja 
mayoría de los ingresos, ó una importan­
te suma por lo menos, se obtiene en mo­
neda de plata. 

La actual acufl.ición de osle metal, co­
mo ignoramos para quien es, igual que 
le sucede al colega á quien nos referi­
mos, no sabemos si será ó no causa del 
aumento en la reserva de plata que acu­
sa el i'iltimo balance del Banco de Es­
paña. 

* * * 
¿Es usted opuesto al aumento de la 

emisión de billetes? preguntaron á un ce­
sante cuando se discutía la actual ley del 
Banco. 

No, seilor, contestó enseguida. Por el 
contrario, deseo que la nueva cifra de 
emisión que va á concederse, se aumente 
todavía en más considerable número. 

He perdido la memoria, anadió, y no 
se ya si he sido alguna vez dueilo de un 
billete de 25 pesetas. 

Había tan pocos, que en solo su abun­
dancia confío para ver si llega hasta mí 
alguno. 

¿La necesidad que sienten los Bancos 
de dar la posible salida á sus reservas, 
podrá ser de alguna más utilidad para 
nosotros? 

Si estando en circulación esas impor­
tantes sumas de oro con que aumentan 
sus reservas los Bancos de emisión, no 

cederá cuando se encierren? 
La aglomeración de tantos millones en 

poder de esos establecimientos do crédito, 
no acusa en nuestra opinión nada que 
pueda ser signo favorable en las naciones 
donde tal ocurre. 

Cuando las iniciativas no encuentran 
campo donde poder desarrollarse, el co­
mercio halla cerradas ó llenas de dificul­
tades las puertas y la esfera propia de su 
acción civilizadora. 

Cuando otra porción de causas siem­
bran el temor, esparcen la duda y aho­
gan los Veneros de riqueza de las nacio­
nes, el capital que la ci-ea auxiliado por 
el trabajo inteligente y honrado, perma­
nece inactivo, viniendo á sor como una 
mujer hermosa á quien la naturaleza so 
empeña en negar la satisfacción del pie-
cepto que desde el nacer nos viene im­
puesto. 

Esas enormes sumas serán el signo re­
presentativo de una riqueza inmensa; 
pero no servirán para que crezcan y se 
multipliquen las que con su poderoso au­
xilio podrían alcanzar mayor y mas va­
riado desarrollo, dirigidas en provecho­
sas empresas donde las inteligencias pu­
dieran encontrar justo premio á sus hon­
rados afanes y loables iniciativas. 

L. YMOAN. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

SU BRILLO EVIPAÍJÓ UNA NUBE 

dose en sus propiiis barbas, desarmándole 
con sus caricias. 

Eran las únicas afecciones del viejo 
soldado, su hermana y su sobrina; sobre 
ésta ejercíalas funciones de tutor y has­
ta cierto punto y moralmento las de pa 
dre. 

Nunca concibió que un sacerdote de la 

religión de Marte pudieraiumi-sa;^-íM4 ..wvtê finm'WéíM tÉT)i"-e?Ts^^ 

prender hi infeliz seliora y temerosa her­
mana. 

El artista voló, sin dejar rastro alguno 
que de su paradero diese cuenta y prosa 
de mortal angustia, anegada en llanto, 
desesperada y loca de dolor, la madre 
vióso obligada un día á confesar al coro­
nel, la gravísima sitaación de su hila. 

Cuando el coronel Cortázar ordenaba 
que so cumpliese una orden suya, cual­
quiera que fuese, ya sabían aquéllos que 
le rodeaban que no había otro remedio 
que cumplirla obedeciéndole ciegamente 
so pena de afrontar las consecuencias de 
su carácter enérgico. 

En su casa y en la de su hermana se le 
obedecía con mayor puntualidad quizás 
que lo hubieran hecho sus soldados; 
exactamente se acataban sus mandatos y 
nadie hubiera osado jamás contrariar sus 
deseos, á excepción de su sobrina, que á 
las energías del veterano respondía rién-

la consigna permaneció soltero, llegando 
con tal afán á sostener sus ideas, que la 
mujer no constituía para él otra cosa que 
un incentivo pai*a mantener en continua 
alteración el sistema nervioso del que 
en la trampa marital caía, según sus pro­
pias frases. 

Había llegado á la senectud soltero; 
estaba acostumbrado á la soledad é inde­
pendencia y hubiera sido quitarle la vida 
el alterar la una ó tratar de sugetarlo en 
la otra. 

Constituyendo un solo grupo formaban 
dos los supervivientes de su familia; él y 
su hermana; viviendo en la misma casa 
estaban separados en dos pisos principa­
les de la finca: el coronel en uno, la so­
brina y la hermana en el otro. 

Poro nada se hacía en casa de la her­
mana sin que el coronel tuviese conoci­
miento de ello; hubiérase creído suma­
mente agraviado si en cualquier circuns­
tancia prescindiendo de su autoridad, al­
guna resolución llegara á tomarse sin 
conocimiento suyo. 

Ya he dicho como todas sus energías 
desaparecían rápidamente, destruidas por 
las atrevidas zalamerías de la sobrina, 
que obedeciendo puntualmente las deci­
siones del tutor en cuanto se refería á lo 
justo y equitativo, lindamente se reía de 
his fierezas del tío, aue ante estas srenia-
iiaaaes aeponia su mal humor, para ren­
dir culto y admiración al talen tazo aquel 
de la muchacha, no acordándose ya sino 
deque ella 6ra el linico objeto de su ca­
rino. 

María, además de sus encantos, tenía 
para el coronel un motivo grandísimo que 
le obligaba á velar doblemente sobre ella; 
huérfana do padre, había perdido á aquél 
en la guerra, batiéndose contra el ene­
migo, que sostenía con las armas en la 
mano los derechos del trono, pretendidos 
por D. Carlos. 

El padre de María, que además de cu­
nado era companero y amigo inseparable 
de Coi-tazar, al exhalar el último suspiro 
en brazos de éste, reunió sus últimos es­
fuerzos para encomendarle velase como 
un padre pudiera hacerlo por su sobrina, 
y al terminar la campana dedicóse á ello 
con toda la delicadeza que su promesa al 
moribundo exigía y con todas las aten­
ciones que la viudez y soledad de su her­
mana requirieron. 

No entraba en las cálculos del buen 
coronel, que María, preciosa chiquilla de 
diez y ocho años, pudiera ser objeto de 
la preferencia de ningún hombre; es 
más, ni lo imaginó siquiera, creyendo en 
su egoísmo hacia ella, que tan exquisito 
fruto, llegado á su sazón, debía dejar 
consumir su jugo sin que le fuera permi­
tido darlo á probar al dichoso mortal que 
llegase un día á ser objeto de los tiernos 
afectos encerrados en el pecho, é ídolo 
de sus castos amores. 

Pero si el coronel pensaba á su modo, 
María discurría todo lo contrario prote­
gida por su madre que, sin que en su rec­
to criterio hubiera permitido nunca livia­
nos entretenimientos de pernicioso re­
sultado, llegó á autorizarla para que 
mantuviera amores con un distinguido 
artista, á reserva de dar cuenta de ello 
en tiempo oportuno al hermano y dicta­
dor de su casa y hacienda. 

La pobre madre obrando así por com­
placencia, para evitar la enérgica batalla 
que el coronel sostendría indudablemen­
te para romper aquella alianza al cono-
corla, no«i'oyó pecar y en ello consistió 
su gr¿\,ve imprudencia, queá pesar de la 
realidad denunciadora no atinaba á cora­

dla de aquel granuja, que no pare­
cía sino que hubiera sido tragado po^ la 
tieri'fi; tan oculto se hallaba. 

Coía extraña, el coronel, anonadado 
por la terrible noticia, golpe de maza que 
lecibió en el cerebro, ni con sus enérgi­
cas manifestaciones de costumbre, mos­
tró su cólera, ni mucho menos; no que­
riendo hacer mayor el dolor de la infortu­
nada madra, ni aumentar la vergüenza 
de la sobiina, contuvo sus iras y mostró­
se afable, más que lo era antes, con Ma­
ría, para darle calma y val.')r con que 
arrostrar la inmensidad de su falta. 

Púsose eu campana sin perdonar me­
dio alguno para* encontrar al seductor; 
organizó una especie de policía seareta 
quo mantuvo á sus éspensas hasta cn-
contrai al fin, al hombre que con su osa­
día había tratado de obscurecer la gloria 
del padre muerto en sus brazos, echan­
do sobre su recuerdo la mancha de la 
deshonra. 

• 
Susurróse un día que en el Casino y 

delante de multitud de personas, el co­
ronel Cortázar había abofeteado al dis­
tinguido artista; que un duelo era inevi­
table; que se celebraría con rigor al día 
siguiente en determinado sitio y que los 
padrinos eran personas conocidísimas de 

El duelo se verificó á pistola y el artis­
ta mortal mente herido quedó en el terre­
no; los periódicos hablaron luego del sui­
cidio de un pintor bastante acreditado. 

Él coronel, ausentóse coa su hermana 
y sobrina, estableciendo su residencia 
en linda casita de campo de su propie­
dad. 

Una noche, cierta enfermedad sorpren­
dió repentinamente á María; el médico 
que la asistió prometió solemnemente 
guardar secreto sobre el suceso. 

Una tierna criatura sin que nadie co­
nociese su procedencia, empezó á ser en 
la quinta objeto de las preferencias de 
todos. Era un hallazgo que tuvo el coro­
nel una tarde, una criatura abandonada 
que acogió en su casa, con la ausencia de 
su hermana. 

Esto se dijo y el buen crédito de los 
Cortázar que ya era grande, creció con 
este detalle que acusaba una generosidad 
muy digna de encomio. 

Y cuando el coronel miraba al peque-
nuelo, que ageno á tantas lágrimas como 
había costado su venida al mundo, son­
reía con delicia á los angelitos fijando su» 
ojos de cielo en el vacío, lanzaba espe­
cial gruñido característico en él, acari­
ciaba todo lo suavemente que su áspero 
carácter le permitía las mejillas del in 
fcUite y sintiendo gozo y dolor á un tiem­
po, al fijar su monte en ol recuerdo se 
acusaba de no haber sabido velar cual 
prometió solemnemente, constituyéndose 
en centinela avanzado de la viriud de la 
inexperta sobrina. 

DIONISIO MORQU ¿CHO. 
17 Mayo 92. 

YARlEOáDES 

EFEMÉRIDES HISTÓRÍi: .-.s 

2 DE JUNIO DE 1442. 

Conquista de Ndpolmpor Álf'oiVio V 
'. de Ánagtíiz. 

DoíU J\xti\\si 11 de Nápolvs y Alfonso y 

% 


